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6. Historia del vino chileno – sexta parte  

La expansión del viñedo regado, hacia fines del siglo XIX, fue muy intensa por el hecho 

de que los agricultores de la época financiaron y construyeron una extensión 

importante de canales de regadío, lo que permitió la plantación de una cantidad 

significativa de viñedos regados que aumentaron, no sólo la cantidad producida, sino 

que la calidad de los vinos. Con el desarrollo del ferrocarril, la distribución de vinos se 

difundió por casi todo el país. Además, paulatinamente las élites sociales dejaron de 

consumir vinos franceses y comenzaron a demandar los nacionales que se empezaban 

a producir abundantemente. Al mismo tiempo, los sectores populares fueron 

reemplazando el consumo de chicha y aguardiente, por vino. 

A mediados de la década del setenta, con la nueva política económica de apertura a la 

economía mundial, el panorama cambió radicalmente y seguramente por esta causa, y 

fundamentalmente por la gran potencialidad vitícola del país, el empresario español 

Miguel Torres, en 1978, compró la pequeña Viña Maquehua, al sur de la ciudad de 

Curicó e importó maquinaria de última generación, barricas de madera noble, 

estanques de acero inoxidable y aplicó técnicas modernas como la fermentación 

termorregulada, con lo cual generó vinos acordes con las pautas internacionales 

vigentes en aquellos años. Los vinos producidos por Torres provocaron un rechazo 

violento dentro del mercado nacional por considerárseles “falsificados”, dado su gusto, 

consecuente con la uva de origen, frutosos y de alta concentración de diferentes 

aromas. Sin embargo Torres, junto con no amilanarse, comenzó a tener buen éxito con 

sus productos en los mercados internacionales.  

 

 

 


